IRONMAN FLORIANOPOLIS – BRAZIL

Había recibido opiniones de toda índole al respecto. Unos habían vuelto decepcionados y agradeciéndole a Dios regresar con vida tras algún que otro susto rodando en bici por las peligrosas rutas brasileras. Otros me habían dicho que la organización era fantástica y que el lugar era muy lindo, con un circuito más bien rápido.
Tenía que comprobarlo en persona. Es evidente que cuando uno piensa en Brasil, y en su costa, no puede imaginarse un lugar deprimente. Y a veces las expectativas muy ambiciosas derivan en decepciones importantes. Si a eso le sumamos la alta probabilidad de coincidir una semana de mal tiempo, pues en Florianópolis, finales de mayo es la antesala del invierno brasileño, es comprensible que más de un europeo regrese con mal recuerdo de esta isla atlántica. Como yo iba advertido de todas las posibilidades, creo que mi impresión será realista. Ahí voy. 

Desde mi aterrizaje en Floripa, las cosas me vinieron de cara, pese a estar a punto de perder el avión, por enésima ocasión en mi trayectoria deportiva. Una vez allí, calor, sol, ni una brizna de viento, un alojamiento (posada) barata, cómoda y bonita (unos 29 euros diarios con desayuno abundante y cocina equipada). Allí me uní a una expedición de triatletas argentinos con los que guardo una muy buena amistad desde que soy amigo del fuera de serie de Martín Sturla, a la postre dominador absoluto de la carrera. Martín, sin embargo, como profesional que es, se recluyó en solitario con su novia y periodista brasilera en un apartotel de más nivel que yo. Cada uno a lo suyo.

Entre mis compañeros de posada (era una mezcla entre apartamentos y un Bed & Breakfast), había un poco de todo. Desde los ‘primerizos’ que solo ansiaban poder cruzar la línea de meta sanos y salvos, hasta los aspirantes a clasificar para Hawai, como  Jorge Salazar, un chileno afincado en Buenos Aires y apodado como ‘el francés’ por sus maneras algo afrancesadas al moverse, pese a que os puedo asegurar que era todo un gentleman cuando se arrimaba a cualquier dama. Entre medio, todos los niveles; y entre ellos, yo, el ‘gallego’, como apodan a todos los españoles, por mucho que vivan a un millar de kilómetros de Santiago de Compostela…
‘¡Ché!, ¡como come el gallego…!’, fue una de las frases más repetidas de los cinco días de convivencia. Ya en la Pasta Party del viernes hice estragos entre el público asistente, y me cayó el sambenito encima… no lo entiendo, que exagerados; hay que alimentarse bien antes de semejante carrera…

Viernes mañana, sesión de natación en la playa de Jureré, un lindo rincón muy cercano a nuestra posada y la de Martín, con arena blanca, islotes cercanos, veleros anclados en el horizonte, y unas tranquilas aguas turquesa (que no transparentes, todo hay que decirlo). Era un día perfecto para torrarse en la arena y no hacer otra cosa, pero dos días antes de un IM, hay que nadar un ratito, y huir del sol. Una lástima. Pablo Fajian, entrenador del grupo de argentinos y de las sesiones en la pileta de Sturla, nos recomendó el entreno a hacer. Yo me tiré sin neopreno y disfruté de un mar espectacular. Nos metimos muchos metros mar adentro. Aún en pleno océano, ningún temor me sobrevino encima pese a la oscuridad de aquellas profundidades.
Al mediodía, charla técnica en el centro neurálgico de la carrera. Esta es otra ventaja del IM Brasil. Si bien la zona  (Jureré), está muy desperdigada y cuesta encontrar alojamiento a una distancia peatonal razonable del ‘meollo’, TODO, esta centralizado en una pequeña zona.
Expo (la más grande que he visto, algo cara, eso si), zonas de transición – recuperación post-carrera, carpas de atención al participante, centro de convenciones y festejos y un UNICO BOX!!… TODO. Eso es fundamental a la hora de valorar una carrera así. Lástima que nuestra posada se encontraba a más de 3 kms del lugar, aunque cuando uno hace un IM, suele llevar la bici consigo… Tan solo fue algo complejo cuando chequeé la bici el sábado y tuve que desplazarme en la madrugada a competir, aunque un taxi sale muy barato; de hecho, nos llevó gratis la casera de la posada…
La charla técnica, la obvié; quizá por un cierto grado de confianza por mi ‘veteranía’ en carreras del estilo. Grave error, porque luego tuve dos problemas derivados de ello…

En la charla conocí a Pablo, un más que peculiar compatriota exmarido de Brasileña que se apostó 200 euros a que hacía el IronMan, sin haber hecho triatlón jamás, y sin prepararse prácticamente para ello. Un tipo único y entrañable con el que disfruté del día después del Ironman y que consiguió su objetivo haciendo, según el, ‘14 y pico’ (traduciando, 14:59).
Viernes tarde-noche, la citada pasta-party. Correcta, aunque faltó variedad de bebidas y postres. Comparando con otras, eché a faltar las cervezas alemanas… y alguna que otra tarta dulce, aunque estando en Brasil, la variedad de frutas fue grande. Por la noche, tuvimos el honor y la sorpresa de recibir la visita de Martín, como deferencia a ‘su público’. Estuvimos de charla hasta pasada la media noche. No es lo ideal dos noches antes de un IM, pero daba igual.

Sábado, ‘perrea, perrea’. Ese fue el resumen. Lo único productivo que hice fue cocinar una paellita vegetal para toda la prole que tomamos con las cervezas que no nos sirvieron la noche anterior…  Ah!, y llevar las cositas del IM al ‘matadero’…

Dos fallos en la rutina: dejarme el casco en la posada (pensaba dejarlo por la mañana, pero el cheking del día anterior es integral…), y la otra, no escuchar la charla y no saber que eran INFLEXIBLES con las bolsas de ropa. Pensaba hacer una transición ‘sprint’, dejando botas, gafas y casco en la bicicleta, como hice en otras ocasiones IM, pero allí era obligatorio llenar la ‘bolsa azul’. Me hicieron volver por segunda vez casi 4 km a 30 minutos del cierre de control para buscar una bolsita de plástico azul. Jamás vi unos jueces tan cabezones (como yo casi…), incapaces de improvisar una solución intermedia.
Cuatro horitas de semi-sueño, y me obligan a levantarme… Mis opciones antes de un IM es dormir hasta que se haga tarde, pero sobretodo los primerizos, tenían mucha ansiedad por ir con tiempo de sobras (comprensible), y como dormía en un sofá cama en el comedor del apartamento, mi hora de despertar coincidía con el primero que lo hacía.

Poco que aportar en la crónica a esas horas odiosas, las que más detesto en todo un año de preparación IM, el tiempo que pasa desde que se abren definitivamente los ojos hasta que se llego a la primera boya del recorrido. Nervios, prisas, tropiezos, mucha gente, vaselina matutina, apretones intestinales, colas, olor a wc químico… que os voy a contar. Eso si, buffet libre de vaselina y otras cremas para el neopreno. Me tranquilizó y gustó mucho el paseo forzoso de 600 metros por la playa para ir a la salida, viendo amanecer, con un día fantástico, más arena blanca, aguas tranquilas… mucho público… idílico.

Por el contrario, mi afán por recortar los metros que nos mediaban de los supuestos ‘pro’, tras oír el bocinazo de salida, me hizo meter en un berenjenal al que jamás había estado acostumbrado en un IM. Me metieron de lo lindo y nunca encontré un ritmo cómodo. Había que salir del agua en la mitad aproximada, pero la colocación de las boyas, muy alejadas de la orilla, y una corriente lateral con quien nadie contó, y una más que supuesta desmesura, hizo que nadara en el peor tiempo en mi trayectoria IM. 1hora 3 minutos… Paradójicamente, en mi anterior competición al Ironman en Cullera, había salido el primero de mi serie. Algo no cuadraba. 
Transición rápida, pese a que el exceso de voluntarios dificultaba mis movimientos autónomos. Había una fila de voluntarios para que te quitasen el traje a mitad de transición; un buen detalle que no aproveché.

Y empezaba la gran incógnita de todo Ironman en mi caso. Como andaré en bici, la clave para hacer una buena marca??. A mi mismo me parece siempre increíble poder mantener una media de casi 35 km/h tanto tiempo, pero lo vengo consiguiendo en la mayoría de ocasiones; lo que hace la motivación.

Iba bien colocado. Sin duda entre los 25 primeros. Muy poca gente delante. Pese a ello, todavía adelantaba algún nadador debutante en estas aventuras. Y como no, me van pasando misiles acoplados con su casco aero (quedamos pocos triatletas con bañador, geometría ciclista y casco ‘perforado’), pero permanezco impasible. El viento es flojo, bien. Mucho sol. Cuidado.

Dos vueltas completas a un circuito en principio variado, con ‘lomas’ (repechos en jerga local argentina), rectas largas, múltiples giros, túneles… Tan solo se hace pesada una parte del recorrido en el que subimos y bajamos un tramo de autovía unas cuatro veces por vuelta. Mis sensaciones no son muy buenas, pero puedo mantener la media pese a que el viento va apretando sin pasarse. Noto menos nivel intermedio de contrincantes que en otras pruebas europeas, pues en seguida ‘encuentro’ mi puesto en carrera y dejan de adelantarme a penas competidores y empiezo a recortar a alguno que otro. Me pongo a tiro de la primera chica. No llegué a cogerla nunca. 

Un punto negativo a mencionar es la carencia de barritas y/o geles energéticos en carrera. Mucho agua/iso/banana, pero poco más, y eso que PowerBar era uno de los principales patrocinadores. Me había extrañado ver a los argentinos forrarse literalmente la bici de geles y barritas. Menos mal que les pregunté y me dieron tiempo a ponerme algo en mi bolsita…

Compruebo como Sturla ya esta en cabeza de carrera o poco le falta. Me fijo también en ‘el francés’, con el que había un ‘sano pique’, ya que el año pasado había hecho 9.45 y este año estaba más fuerte y dispuesto a ir a Hawai, no como yo. Me había recortado terreno en bici, pero la segunda vuelta se le atraganta algo y llego a la transición con un cierto margen. Me acerco a la transición con 5h14’ y 183 km en mi cuenta. Me ponen delante un RedBull que absorbo al instante justo antes de entrar en la carpa de transición.
Y ahí realmente empezaba MI IM, es decir, mi carrera. Una dolencia en la planta del pie, casi me hace parar en el Campeonato de España de larga distancia pocas semanas antes, y en Brasil habría que sufrir al menos 3 horas más…
¿Cómo iba a reaccionar mi lastimada planta del pie a semejante tortura?. Pronto lo sabría. En el sector ciclista se me había dormido el pie como de costumbre (mal presagio), pero al empezar a correr, no noto un dolor especial. Me había aflojado al máximo las zapatillas para minimizar las presiones. No iba muy alegre, pero el ritmo era inferior a los 4.30, que ya estaba bien para coger ritmo. 

El circuito pedestre es engañoso. Al ser solo tres vueltas, parece mejor que otros de hasta cinco. La primera vuelta es de 21km, y te lleva a Canasvieiras. Paisaje variado, pero con unos repechos muy molestos; alguno una auténtica pared, que había que hacer de ida y vuelta. En el km 6, empieza la tortura. Se instaura el dolor punzante en mi planta del pie y quedan todavía 36km… Dudo ser capaz de acabar la prueba, pero decido seguir tanteando las sensaciones. Llevaba días con analgésicos y antiinflamatorios, y durante el IM, me había estado tomando más, pero ya no hacían efecto. El dolor se hacía en momentos insoportable, sobretodo por ser un circuito de asfalto, y con las subidas y bajadas… La mítica Fernanda Keller (vencedora a la postre de la carrera), me pasa mientras corro cojeando. El Francés se acerca peligrosamente. Estoy desahuciado. Me anima saber que he de regresar de alguna forma.

En uno de mis peores momentos, se me echa encima un arbitro ‘junior’ en bicicleta y me mete una bronca de espanto por llevar un MP3 con auriculares (…). En la charla técnica que desprecié, advirtieron que estaba prohibido correr escuchando música. Segundo momento inesperado y sorprendente viniendo de un país por el que tenía la impresión que las normas no eran muy rígidas en nada. Es la única prueba donde he visto algo igual. En la bici se entiende, pero a pie… En fin, lo único que me permitía aislarme mínimamente de mis dolores, es violentamente apartado de mis oídos.
Poco que relatar en el resto de carrera. Mucho mucho dolor y autocontrol, y un tiempo final de la maratón más que decente teniendo en cuenta lo narrado: 3h30’. Casi en todo momento fui capaz de rondar esos 5’ por km buenos. Nuevamente criticable, en este caso mucho, la ausencia de geles en la maratón. O llevas el cinturón IM (yo lo odio), o comes bananas y como mucho, a partir de la mitad, pan y bizcocho, cocacola y iso. El dolor me hizo descuidar un poco la alimentación y hidratación y lo pagué un poco. Llevaba encima un squeeze que debía estar caducado, porque jamás se disolvió en mi boca y me sentó como un tiro…
Como en cada IM que he finalizado, últimos metros apoteósicos, pese al adelantamiento inoportuno de un tipo sin sentimientos de mi mismo grupo de edad en el ultimo km (me adelantaron tres en el último tramo, pero yo no luchaba por ningún slot).

9 h. 54 m 26 s. 57º de la general (1250 participantes). Puedo darme con un canto en los dientes.

Al paso siguiente al de la foto de llegada, cara desencajada de dolor, y al suelo directo a quitarme la zapatilla derecha. De ahí a la camilla a dejar salir las lágrimas y a ponerme hielo a destajo. Masajito de drenaje y a la camilla de sueros. No se me ven las venas. Me meten tres unidades de fisiológico intravenoso. Otro punto a favor en esta carrera, atención post competición de las mejores. Lleno de médicos y ningún problema para enchufarte suero.

La carpa de comida recuperatoria, también algo flojita. Tan solo pizza de queso, concentrado de caldo de pollo, unos sanwichitos de queso, y fruta. Para variar, no quiero saber nada de dulces por muchas horas.

Buen ambiente en la meta, sin ser fuera de lo común. Otro detallito carente, no te dan el diploma en Brasil; supuestamente lo envían por correo. Regreso a la posada en mi burrita y cenita comunitaria en una especie de ‘frankfurt de playa’ en el que tardaron dos horas en atendernos… que más daban ya las horas.

Al día siguiente, tras mi estrenito en bici de poco más de 50 km (lo mejor pal body), nueva fiesta de entrega de premios con EL MISMO menú que la Pasta Party (se podrían haber esmerado un poquitín más…), sin ninguna novedad bebible. 

Tan solo destacar luego, una novedad respecto a otros IM, la fiesta para triatletas y voluntarios/as en el Club exclusivo Divino de la capital de Florianópolis, el lunes noche en la que nos lo pasamos fuera de serie con mi compratiota y finisher Pablo, y los argentinos que tuvieron el coraje de salir a menear un poquito más el esqueleto.

Resumen: 



IM Brasil: 

Ventajas:

Circuito asequible, no para hacer record personal, pero si para hacer buena marca. Medios humanos de lo mejor que he visto, muy bien organizados. Logística de competición perfecta con las ventajas de centralizar todo en un solo punto. Nivel deportivo general inferior a otros IM Europeos. Brasileñas muy guapas….

Desventajas:

Falta de alimentación técnica, dificultades en alojamiento cercano a salida-meta. Circuito maratón algo duro para las articulaciones. Inseguridad vial en las carreteras locales. Climatología insegura. Pasaje aéreo caro…

Arrivederci!

